Saludo y Presentación

Aprovechando la cercanía del Día del Seminario (19-Marzo, fiesta de S. José), y gracias a la amable acogida de la propuesta que hice a D. Pedro, he decidido escribiros cada mes una breve carta " Desde el Seminario", que es mi actual destino como formador de la comunidad de E.S.O. El objetivo que me propongo es doble: 1º.- Hacer más cercano el Seminario a toda la comunidad y 2º.- Dar a conocer la llamada y la vocación cristiana ( y especialmente, la sacerdotal). Así que cada carta tendrá dos partes; en la primera, iré diciendo qué es el Seminario, las comunidades que lo forman, la vida diaria y alguna actividad extraordinaria que vaya ocurriendo... En la segunda, iré presentando la vocación, como respuesta a la llamada de Dios, de importantes personajes de la Biblia y de la Iglesia.

I. EL SEMINARIO DIOCESANO


La mejor definición que conozco sobre él es: "El Seminario es el corazón de la Diócesis". Corazón, porque "recoge" la vocación de muchas personas y la "envía" por todas partes donde se necesita. Corazón, porque es imprescindible para la "vida" y la "salud" del Cuerpo-Iglesia. Corazón, porque no se ve, pero se siente. Corazón, porque es el sitio del amor (y del dolor) de un Obispo, sus sacerdotes y sus fieles. Además:


El Seminario es un sitio y un tiempo. El Seminario es un edificio muy grande y hermoso que está en la capital, hecho de ladrillos, con muchas ventanas y habitaciones, con clases y campos de fútbol, con modernas instalaciones por la obra que se ha hecho hace poco...


El Seminario es un tiempo, un largo camino para llegar a la meta. Desde los 12 años, en que se puede hacer 1º E.S.O., hasta 6º Teología, para ser cura -mínimo- con 25/26 años. Un tiempo muy largo y corto a la vez, porque hay mucho que madurar, que profundizar...


El Seminario es una comunidad. La forman los alumnos, grandes y pequeños, los profesores, las religiosas, los trabajadores, los formadores. Al frente de todos, está el Rector, nombrado por el Obispo. 

Poco a poco, lo iréis conociendo más. 


II. JESÚS, LLAMADO POR EL PADRE.

Jesús es el modelo de toda vocación. Él es el que más y mejor ha respondido a la voluntad de Dios.


Vocación es llamada de Dios. No es opción de lo que me atrae o me apetece ser en la vida. No: es respuesta a lo que Otro quiere que yo sea o haga, aunque no me guste a veces (Lc 22, 41-42).

Jesús es llamado por el Padre (Jn 14, 31b). Él es su Hijo predilecto, el amado (Mc 1, 11). La vocación es una elección de amor y para el amor. 

Jesús es llamado para cumplir una misión, un envío (Jn 17,18). La invitación no es para uno mismo sino para los demás. Es servicio y éste, gratuito (Lc 22, 26-27).

Jesús nos ha dado el contenido de la vocación en la entrega de la vida. Por eso, el que da su vida, el que la pierde, la gana de cara a Dios (Mt 10, 39).


Jesús no sólo es llamado sino que llama a los hombres para que le sigan. Es el buen Pastor que llama a sus ovejas (Jn 10, 11). 

Incluso quiere ser ayudado en su pastoreo por algunos discípulos suyos (Mc 3, 13-19). Ha llamado a muchos para ese "oficio de amor" (Jn 21, 15-17). Son los pastores según su corazón ( Jr 3, 15).

Jesús nos ha prometido una recompensa a esta llamada de servicio con una vida eternamente bienaventurada ya desde ahora (Mt 5 1-11).


¿Has sentido su llamada? 

¿Conoces el fuego de su amor?

¿Has notado la plenitud de su vida?

¿Vives la felicidad de ser su amigo?

Si quieres, déjalo todo, ven y sígueme...

Un abrazo, desde el Seminario, Raúl, sacerdote.
